
Aüo XXIV. D I A R I O D E i i ^ N O G H E 

artageoa.^ 
Í A N O G H E . NUM. 7008 
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ÜARTAGRNA, un mes, 2 /pe»etas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
'!>0 ¡(i.—EXTHASJliRO, tres meses, 11"¿5 id. 

La suscricii'm erapezai'ú ú contarse desde 1.» y 16 de cada mea. 

' IVíii*i«i"osii s u e i t o s 1 5 o¿xit lnio«$. 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o n d l c l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.—lia Re 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comauicados, conserva el ilerecli 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se deviiel 
ven los originales. » 

A n i x n o l o s á p r e o l o s c o i i v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

^- •" 

ECOS DE MADRID. 
' - O -

5 dti Diciembie de 4S84. 
No lo creerán los lectores, pero las 

personas juioiosus eulre las ouiiies 
• 'luiero hacerme el íavor de coulur 
lile, pensamos estos dius quizas á 
pesar nuestro y con mucha insisten' 
ciu en el iamoso Sancho Punza.— 
l^r qué'? —Pues es Sütficiiio adivinar­
lo: aquel pedazo de carne con ojos 
quü oreó el inmortal Cervantes, uos 
esla haciendo fultu. Recordad los que 
habeiíí leidb ei Quijote, como se por­
taba el escudero incivil en todas las 
circunstancias difíciles de su vida; 
tecordad que entre otros cargos des-
empeii i el de gobernador de ia ín­
sula barataría y decidme si en una 

. .situación cüak) tu que por desdicha 
;at|-áyMS»mos,. no iivJaria Itallaílo el 
buen Sauctio algUftii «olucíóu que 
«IOS hiciera rtíii'̂ jy reconocer el bu«u 
sentido práctico, mientras que por 
ahora tos que no llot-uri «e Hkuwstian 
Iristíis y «íari ücontecidos. 

Su.... Peor es meneatlo y sii ablilud 
:̂ #4ivtuJHi armado para combatir ú los 

No sa liaee.tat y «osulta que teua-
^ raos á D. Quijote mi ÜMmho, que eé 

la demencia sin esperanza ile cura 
• fió'il. 

* 

La perturbación qu^ la cuestión 
, «iniversiluiia ha llevado al s«no de 

'as familias, es inmensa. 
Los nervios déseinp^ñan el princi­

pal papel y solO podría agiadar este 
.astado de cosas, á un comerciante 

listo que hubiera hecho gran aqopio 
de calagualaó de flores de azahar. 

Su^íangíimoi? y es mucho suponer, 
l̂íUe ios estudiaates fuerao esta vez 

l»s ftulpahles. Ninguna ocasión mejor 
ftM la presente para espt/ar el per­
dían >de sus culpas. El ministro de Fo-
aientO;actiUalí es un ferviente católi-
•̂ •̂ j .i>J>y«lólica < romano. El espíritu 
religioso es su espíritu y parecía 
natural que aun creyéndose Oléndido 
imtlando al gran maestro, pusiese 
el otro carrillo y lo que es más, apu­
rando 4a copa de la amargura escl?-
maf a. Ptrdonailts señor, que no saben 
lo .que se hacen. 

t^ ro como aídemás es español y 
sstá demostrado que aqui sucede lo 
«contrario de lo lógico, los cristianos 
parecen gentiles y los gentiles cris-
lianos. 

¿Quieren Vdes. hacer el favpr dedé-
cir por dond^anéíwi la caridad y la 
JH»ticia? 

• * 

^ «O 1Q pneguntoesto á los toledanos, 
^'ííí'iastáfi lesjpobr^eitos encerrados 
m, -la 4«ip*,fiR^ci^ad, áisíatíos de to­
do ̂  nautído, y obligados á presen-
*̂ **f el mazapán que fabrican al exa­

men de peritos para que declaren si 
es ó no génerociniúmaz. 

La gran industria de Toledo ha su» ^ 
frido un terrible golpe. Cieén tjue | 
los fabricantesde mazápanVecaudan 
en el mes de Diciembre de cada año 
de 10 á 12 millones de reales. Este 
año será estéril, primero por la apren­
sión de los consumidores, segundo 
por el pretexto que tendrán los ro­
ñosos para no comprarlo y tercero 
porque cerrada la ciudad al tráfico 
no podrá haber esportación. 

Unan Vdes. ésto á la ausencia de 
los alumnosdelcolegio militar y com­
prenderán la desesperación de los 
toledanos. 

¿Qué se ha hecho de aquellas lio-
jas tan bien templadas? Es un león 
sin garras, pueslo que no ha podido 
enseñarlas. 

Y si luego resü tara ser verdad lo 
que por «aáí se4í*ienta. Yo no lo creo ..' 
pero lo dicen hasta personas forma­
les. Por supuesto queaunsiendo ver­
dad la broma acusaría cierto inge­
nio. * . 

—¿Pero <iue es lo que cuentan? 
—Ue que ha habido en-el Asilo.al-

hay duda. ^ 
—Bien pero lo demás...? 
—Lo demás es que á Iji mayor par­

le de ios estudiantes les agradaanli-
cipar las vacaciones. 

—Desde luego... más... 
—Parece ser que la jalapa produ­

ce cierta ligereza en las funciones... 
y que en algún establecimiento de 
Toledo, se han' encontrado restos de 
esa inocente purga. 

—Ya lo comprendo, el diablo son 
los muchachosl 

—Pero no vayan Vds. á creerlo.— 
Esto pueden haberlo inventado las 
oposiciones. 

* 
Se inauguro elDoraing,o con gran 

solemnidad ia Kxpoticióii literaria y 
artisüca. DesÚQ entonces es grande 
la concurrencia «n el espacioso y ele­
gante local'de las Escuelas Modelo. 

Pocoserán IQS que iníiaginaban el 
alcance y* los medios de realizarse el 
proyeatodo tJertáfiBen. Y sin etíabar-
go,:cuantos visitan los salones se en-
cuentfan sorprendidos y admira­
dos. 

Hay dos gra»des salones con ga­
lerías en la parte superiot* y Tários 
gabinetes que cftteierrah, sino todos, 
gran parte de los elemetitos que con­
tribuyen á la producción de la lite­
ratura y el arte, y por añadidura el 
arte mismo y la literatura dignamen­
te representados. Uno de los salones, 
llamado de actos, es el destinado á 
las conferencias, lecturas y concier­
tos. En la galería superior hay nota-
blesihstalacionesdelósmás acredita­
dos editores y libreros. 

En el otro salón atrae desde luego 

-Jas miradas La Ilustración Bspawo-
¡¡^ m Americana^ cerca de ella hay 
.un estante que contiene la traducción 
déla 'Biblia en versov pamatliica^ 
mente hecha por el Sr. Oarullaj 
La Juventud CatMica, tiene también 
una interesante instalación. A cada 
paso se vea pianos y otros instru­
mentos de música, preciosos obje­
to* de ornamentación de madera, por­
celana ó metales. Los cuadros bue­
nos abundan en las paredes de los 

.salones de las galerías, y hasta en los 
pasillos y las escaleras. Decidida­
mente hay muchos pintores y no se 
están ociosos. Bajo este punto lo 
más notable es el gabinete en que el 
Sr. Hernández ha colocado sus cua­
dros. Aquello es un estuche de ricas 
joyas. También es muy curioso el ta­
ller deescullor que ha instalado Gan-
darías. 

El público puede ver como se fa­
brican esas notables obras de arte 
que produce el cincel. La instalación 
'del Depósito de Guerra es notabilísima 
y una délas quedan iitós importan­
cia á la Exposipión. Éntrelos objetos 
espuestos más curiosos, ademls de 

de Filipinas, un misal del siglo XIII, 
un cuadro mecánico pa«a kx. ense­
ñanza de la conjugación de cual­
quiera de las seis leugaas novo-lati-
nas, un ejemplar de la Goustilucióu 
del año 12 en forma de medalla, una 
cuartilla escrita por Mesonero Roma­
nos, un ejemplar del Quijote con no­
tas de puño y letra de Cervantes, un ál­
bum de firmas de personas notables, 
el ^adrenmstroen. 608 idiomas y dia-
lecpá y una colección de muestras de 
papel sellado, quizá.s la má̂ s completa 
que se conoce. 

Por supuesto, que hay muchos li­
bros y manuscritos; pero muy cono­
cidos unos y otros aspirantes á 
serlo. 

Solo añadiré para terminar esta 
breve reseña, que una de las instala­
ciones más importantes es luconcer­
niente al arte teatral. 

Además délos bocetoá de decora­
ciones presentadas por Busato, hay 
muchos reeuerdosdeactoresgélebies, 
trbgfes, armas, pelucas, retratos, fii-
liaas.y ejemplares raros de comedias. 

El salón llamado de la prensa ofre­
ce el aspecto de una redacción y tie­
ne al lado algo de impronta y de raa-
qíiinaria de impresión. En las pare­
des se han formado arcos árabes con 
los títulos de todas las publicaciones 
allí presentadas; es seguro que for­
mará la lista más completa de las 
publicaciones periódicas del pais. 

* 
Varios amigos, todos ellos ricos, 

hablaban la otra noche de un próji­
mo sin oficio *ni beneficio que fre­
cuenta su trato. 

*- De qué vivirá fulano? preguntó 
uno. 

— No sé... á mí me debe mil rea 
les. 

—A mí dos mil. 
—-A B>í qumientos. • ^' 
—Entonces ya sabemos de lo que 

vive... vive de nuestras rentas. 
JULIO NOMBELA. 

DESINFECTANTES. 
— 0 — 

Terminada la discusión de «Los 
desinfectantes,» la sociedad Españo­
la de Higiene ha aprobado lassiguien-
tes conclusiones: 

«1.» Desinfectantes son los agen­
tes que, obrando sobre las causas de 
las infecciones, esterilizan su acción 
morbífica. 

2.a La eficacia de la desinfección, 
y, por lo tanto, de los desinfectantes, 
no puede ponerse en duda. Se en­
cuentra poderosamente garantida por 
la historia, la química, la biología de 
los proto-organimos, la patología h u 
roana y la clínica. 

3.a Hechos perfectamente obser­
vados perHQLten afirmar qge varios 
agentes ejercen una acción desinfec­
tante enérgica, y que, ^además, exis­
ten m.^ltilud de sustancias^—como 
1^'antisépticas—que impiden la for­
mación y limitan el desarrollo de los 
micro organismos. Asi mismo se ha 
comprobado, por numerosas obser­
vaciones, que, cuando la acción de 
algunos desinfectantes es tatí débil 
sobre las sustancias infecciosas que 
no la esterilizan, por lo menos las 
atenúan. 

4,a ̂  El empleo de los desinfectan­
tes es, pues, útil, conveniente y has 
ta necesario para tfombátir las epi­
demias y para limitar sus estragos 
cuando se enseñoreen de una poblu 
ción. 

5.a Aunque, dada la índole de es­
tas conclusiones, quo se refieren al 
concepto general de los desinfectan-' 
tes, lio sea pertinente ocuparse eu 
ninguno de ellos en particular, la so­
ciedad española de Higiene hace una 
escepción en favor del más poderoso 
é indiscutible de todos, del calor, y 
recomienda muy eficazmente á las 
administraciones del Estado, de las 
provincias, de los municipios y de 
los hospitales la instalacion.de estu­
fas y lazaretos de desinfección, á se­
mejanza de lo que se practica eji 
otras naciones amantes del pro­
greso. 

6.* Los desiníecli\ntes,jivuy úli-
le.s, convenientes y necesarios para 
prevenir, limitar y estinguir las in­
fecciones, serian ¿e eficacia dudosa, 
nula y hasta perjudicial cuando se 
emplearan sin buena direccioii y 
sin que fuesen acompañados de la 
observancia de aquellos preceptos re­
comendados por la higiene privada 
y pública, y muy principalmente en 
todo lo relativo á la higienización de 
l«s poblaciones.* 

il^. 


